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Soy Eidan, y hoy les contaré algo que pocos conocerán: un viaje que no solo desafía el tiempo, sino también el destino de la humanidad. Junto a mis amigos, nos preparamos para trasladarnos 5.000 años hacia el futuro, directo a la legendaria Pirámide del Tiempo. Allí nos espera una misión que podría cambiarlo todo.

Nuestro objetivo es claro: evitar que el Rey Lagarto encierre al Fénix en el Cofre Sellado y, de esa manera, destruir la humanidad. Es una responsabilidad que pesa sobre mis hombros, pero no estoy solo. Mis amigos me acompañan, cada uno con su fuerza, su valor y su lealtad. Juntos formamos el Escuadrón de Exploración, y nuestra determinación será puesta a prueba como nunca antes.

Al llegar al futuro, nos recibirán los halcones guardianes del poblado de Zurok, quienes nos guiarán y protegerán en este mundo que, aunque distante en el tiempo, guarda secretos y peligros que aún no podemos imaginar. Cada sombra, cada susurro de viento y cada reflejo de luz puede ser una amenaza, pero también una pista que nos acerque a nuestra meta.

A veces me pregunto si cambiando la historia en el futuro, podremos evitar que los hechos ocurran en el presente. O tal vez, sin querer, nosotros mismos alteremos el tiempo y provoquemos consecuencias aún peores. El pensamiento me inquieta, pero no hay tiempo para dudar. La misión exige acción, estrategia y coraje.

Mientras observo el horizonte de este futuro incierto, siento la mezcla de emoción y temor que viene con la verdadera aventura. El Escuadrón de Exploración está listo, y yo también. Sea cual sea el resultado, debemos enfrentarlo juntos. La humanidad depende de nosotros, y no podemos fallar.

El viaje está a punto de comenzar.
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CAPÍTULO 1 – LA PAZ ANTES DEL ECO
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La paz y la tranquilidad reinaban en la Academia de Héroes.

Habían pasado días desde que el Escuadrón de Exploración regresara del planeta Lagarto, y el castillo parecía respirar aliviado. Las murallas ya no vibraban con alarmas, las antorchas ardían con una luz serena y los alumnos caminaban sin prisa por los patios, comentando anécdotas, entrenamientos y sueños futuros.

En el horizonte, más allá del Bosque Prohibido, la Pirámide se alzaba imponente, recortada contra el cielo. Tres figuras colosales la custodiaban sin moverse: el Gólem, el Cerbero y, en la cima, como una serpiente azul hecha montaña, el Leviatán. Su presencia imponía respeto incluso desde la distancia, recordando a todos que el equilibrio del mundo estaba siendo vigilado... aunque nadie sabía por cuánto tiempo.

Los siete jóvenes héroes disfrutaban del buen ambiente. Reían, hablaban, descansaban por primera vez sin la presión constante de una amenaza inmediata. Pero la calma no significaba quietud.

En el patio del castillo, el amplio espacio de entrenamiento y celebraciones, se preparaba un acontecimiento especial.

—¡A sus puestos! —gritó El Gigante con voz retumbante—. ¡Empieza el partido!

Era día de Balónbestia.

Las gradas improvisadas estaban repletas de alumnos. Estandartes ondeaban al viento y los vítores se mezclaban con risas y apuestas improvisadas. En el centro del patio, dos equipos se enfrentaban.

Por un lado, el Escuadrón de Exploración:

Eidan, Sara, Olter, Hako, Lyra, Kaira y Zurok.

Frente a ellos, los siete profesores legendarios:

Nadie, El Doctor, Kael, El Gigante, La Anciana, El Niño y La Cazadora.

—Recordad las reglas —anunció Nadie con una sonrisa—. Transformaciones permitidas. Gana quien más veces pase la pelota por el arco contrario.

El silbato sonó.

El balón salió disparado al aire y Zurok, transformándose en halcón, fue el primero en alcanzarlo. Planeó con precisión, esquivando a La Cazadora, que lanzó una flecha de entrenamiento para forzarlo a descender.

—¡Pásala! —gritó Sara.

Zurok dejó caer el balón justo a tiempo. Eidan, en forma de pequeño dragón verde, lo atrapó con las garras y avanzó entre el aire, soltando una ráfaga de fuego controlado que obligó a El Doctor a cubrirse.

—¡Eso es trampa! —rió El Niño, transformándose y saltando de forma imposible para interceptar.

El balón cayó al suelo y Olter, convertido en árbol gigante, extendió una raíz y lo empujó hacia adelante con fuerza. El suelo tembló cuando Kael bloqueó el avance con una embestida directa, chocando contra el tronco de Olter.

—¡Buen intento, muchacho! —dijo Kael entre risas.

Hako, fundido en sombras, apareció detrás de El Gigante y robó el balón en un parpadeo. Corrió veloz, esquivando golpes, hasta que La Anciana levantó su bastón y creó una barrera mágica que lo detuvo en seco.

—La experiencia también cuenta —sentenció ella.

Entonces Lyra, en forma de tigresa, rugió y saltó con una elegancia feroz. Golpeó el balón con la pata, rompiendo la barrera y enviándolo directo hacia el arco de los profesores.

—¡Cerrad filas! —ordenó Nadie.

El Gigante se interpuso... pero Kaira, transformada en loba, se lanzó en carrera, empujó el balón con el hocico y lo coló justo entre las piernas del profesor.

—¡Punto para los jóvenes! —gritaron los alumnos.

Los vítores sacudieron el patio.

El partido continuó con intensidad. Los profesores no se quedaron atrás. El Doctor utilizó transformaciones rápidas para desorientar, La Cazadora dominaba el terreno desde la distancia, y Nadie, con movimientos precisos, parecía anticiparse a cada jugada.

En una jugada final, el marcador estaba empatado.

El balón quedó suspendido en el aire tras un choque entre Kael y Eidan. Todos se detuvieron un instante.

—¡Ahora! —gritó Sara.

Canalizó su magia y lanzó un rayo controlado que impulsó el balón hacia arriba. Zurok descendió en picado, pasó el balón a Lyra, que lo empujó con fuerza hacia Hako. Este apareció justo frente al arco.

Nadie sonrió.

—Bien jugado.

Hako lanzó el balón con todas sus fuerzas.

Atravesó el arco.

Silencio.

Y luego... estalló el patio.

—¡GANARON!

—¡El Escuadrón de Exploración!

Los siete amigos se abrazaron entre risas y jadeos, mientras los profesores aplaudían con orgullo.

—Disfrutad este momento —dijo Nadie—. La paz también se entrena.

Eidan, aún sonriente, levantó la vista hacia el horizonte. Allí seguía la pirámide. Inmóvil. Vigilada.

Por ahora, el mundo estaba en calma.

Pero incluso en la risa, algo en su interior le susurraba que aquella tranquilidad... era solo el comienzo.
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—Bueno —dijo Nadie, con las manos a la espalda, observando a los siete jóvenes—, en esta nueva temporada en la Academia, la Patrulla de Exploración tiene una misión muy especial.

El murmullo del patio se apagó poco a poco. Incluso el viento pareció detenerse.

—Viajaremos en el tiempo —continuó—. Nuestro destino será la Pirámide... pero no la que conocemos ahora.

Zurok levantó la mirada al instante.

—Recordad —prosiguió Nadie— que el poblado de Zurok y sus halcones guardianes existe dentro de cinco mil años. En ese futuro, el Rey Lagarto logró encerrar a su guardián legendario e inmortal: el Gran Fénix. Sin él, los halcones fueron derrotados.

Zurok apretó los puños.

—Nuestra misión —dijo Nadie con voz firme— será liberar al Fénix y ayudar a los halcones a derrotar al Rey Lagarto y a sus secuaces. Si fallamos... el mundo no tendrá futuro.

El silencio fue absoluto.

—Podemos partir ya —añadió finalmente.

No hubo dudas.

Los siete amigos intercambiaron miradas cargadas de determinación y comenzaron a subir las escaleras de la Torre de Vigilancia de Fuego. Cada peldaño resonaba con un eco profundo, como si la propia torre reconociera la importancia del viaje que estaba a punto de comenzar.

Arriba, el círculo de activación brillaba débilmente. El aire vibraba con energía contenida.

Lyra se colocó en el centro y cerró el puño con decisión. El brazalete ancestral respondió al instante, emitiendo una luz intensa que giró en espirales luminosas.

—Esta vez toca el portal temporal —dijo, mirando a Zurok con una sonrisa confiada—. Nos vamos cinco mil años adelante.

Zurok asintió, con los ojos brillantes de emoción y responsabilidad.

El portal comenzó a formarse, un remolino de luz y sombras que distorsionaba el espacio, mostrando destellos de un futuro aún desconocido.

—¿Preparados, amigos? —preguntó Eidan, avanzando el primero.

—Siempre —respondió Hako, con una media sonrisa.

—Vamos —dijo Kaira, respirando hondo.

Olter y Sara asintieron, colocándose a su lado.

Sin mirar atrás, los siete jóvenes héroes cruzaron el umbral uno tras otro. El portal vibró con fuerza, se contrajo sobre sí mismo... y se cerró de golpe, dejando la torre en silencio.
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